
CAPÍTULO 5

Versículos 1-18.  Esta sección registra la sanidad del enfermo en el estanque de Betesda,
en Jerusalén y, el enojo que los judíos mostraron porque Jesús quebrantó la ley del
sábado.
Versículos 1-4.  ¿Fue la fiesta de la pascua o alguna otra la que ocasionó esta visita de
Jesús a Jerusalén?  Esta pregunta no puede ser contestada mediante el análisis del
texto. La importancia radica en que si fue la pascua, entonces, el ministerio de Jesús
probablemente duró tres años y medio; pero si no fue así, entonces, su ministerio fue de
duración más corta.  Los eruditos más conservadores señalan que sí fue la pascua y, por
lo tanto, la versión más larga del ministerio de Jesús.

95. Verdadero o falso.  Es probable que el evento que hizo que Jesús fuera a
Jerusalén en esta ocasión fue la pascua.

El panorama que Jesús encontró al llegar al estanque de Betesda fue de lástima. En
espera del movimiento del agua yacían los enfermos, discapacitados, multitud impotente
y angustiada de dolor y sufrimiento.  Se creía que el primero que entrara a las aguas
después de que estas eran agitadas quedaba sano.  Esto parece superstición y muchos
intentos se han hecho para desacreditar los elementos sobrenaturales de ello.  Sin
embargo, es peligroso racionalizar o explicar cualquier milagro registrado en la Biblia.
"¿Existe alguna cosa muy difícil para Dios?"

96. Subraye la respuesta que crea correcta.
a) Es superstición creer que hubo sanidades en el estanque de Betesda.
b) Las sanidades en el estanque de Betesda fueron cuestiones 
    puramente psicológicas.
c) Las sanidades en el estanque de Betesda fueron reales y milagrosas.

Versículos 5-9.  Cómo supo Jesús que este hombre había estado imposibilitado tantos
años carece de importancia.  Lo supo y preguntó si el hombre deseaba ser sano.  El
imposibilitado, sin esperar un milagro, cuenta su triste historia esperando que se le
ayudara a bajar al agua tan pronto fuera agitada.  ¡Qué sorpresa se ha de haber llevado
al oír a su interrogador decir:  "Levántate, toma tu lecho, y anda".  Debió de sentirse sano
al instante y renovada la vida en su cuerpo, y poder pararse, levantar su cama e irse.
Todo esto tuvo lugar en su día de descanso, el sábado.

97. Verdadero o falso.  Jesús exigió que el paralítico mostrara fe antes de ser
sanado.

Versículos 10-18 registran la creciente oposición de los líderes judíos hacia Jesús y el
interrogatorio sobre su autoridad.

Versículos 10-13.  Los judíos que censuraron por llevar su cama en sábado, al que fue
sanado, probablemente habían visto todo, pero simplemente buscaban hallar alguna falta
en Jesús.  Cuando el hombre contestó, "El que me sanó, Él mismo me dijo:  Toma tu
lecho y anda".  Los judíos no le preguntaron quien le había sanado, sino "¿Quién es el
que te dijo: Toma tu lecho y anda?"  La acusación más común de los judíos contra Jesús
fue el quebrantamiento del día de reposo.

98. Cuando los judíos interrogaron al paralítico sanado, no se interesaron
tanto en culparlo de cargar algo en día de reposo, sino en acusar a Jesús
de 
                                                                               .



Versículos 13-16.  Jesús desaparece entre la multitud de enfermos, pero más tarde
encuentra en el templo al sanado y le dice:  "Mira, has sido sanado; no peques más, para
que no te venga alguna cosa peor".  Mi entender del punto de vista bíblico es que las
enfermedades y la muerte entraron al mundo por el pecado, pero no toda enfermedad
puede ser atribuida directamente al enfermo (lea Juan 9:1-3).

99. Verdadero o falso.  Jesús mostró que conocía todo el pasado del paralítico
al afirmar:  "no peques más, para que no te venga alguna cosa peor".

Después de esto, el hombre sanado fue quien les dijo a los judíos que Jesús lo había
sanado.  Los judíos, entonces, procuraban matar a Jesús por haber sanado a alguien en
sábado.

100. Los judíos procuraban                                 a Jesús por sanar en sábado.

Versículos 17-47.  Esta sección registra el odio de los judíos contra Jesús, su rechazo de
la autoridad que Él decía tener como el Hijo de Dios y la vindicación de Jesús de ese
reclamo.

Versículos 17 y 18.  En este encuentro, Jesús sitúa su trabajo, su enseñanza y su
ministerio de sanidad al igual que el de Dios.  Esto enfurece aún más a los judíos.  A
juicio de ellos, Jesús no sólo había quebrantado el día de reposo, sino que también
afirmaba ser igual a Dios.  Este incidente pone de manifiesto la terrible hipocresía de los
líderes judíos.  No sentían gozo por la sanidad del paralítico, sino que sólo eran
demasiado escrupulosos en encontrar fallas como los buscadores profesionales.

101. Verdadero o falso.  Los líderes judíos rechazaron el reclamo de Jesús de su
autoridad como el Hijo de Dios.

Versículos 19 y 20.  Jesús continúa aquí la vindicación de su ministerio al afirmar que
tanto su trabajo como el de su Padre son uno y el mismo.  Su unidad no era mediante
ordenanzas obligatorias, sino que estaban ligadas no por la ley sino por el amor,
formando una perfecta unidad de voluntad y propósito.  Nada que el Padre hacía estaba
escondido del Hijo.

102. Verdadero o falso.  Jesús dijo que Él no podía hacer nada por sí mismo,
sino que hacía sólo aquello que veía al Padre hacer.

Versículo 21.  En la última parte del versículo 20, Jesús señaló que el Padre "mayores
obras que estas le mostraría".  El versículo 21 parecería indicar que las "mayores obras"
son "levantar a los muertos y darles vida".  Los comentaristas afirman que este hecho se
hace en dos fases o etapas.  Sin embargo, la importancia radica en el derecho que Jesús
afirma en hacer estos milagros de acuerdo con la voluntad de Dios.

103. "...el Hijo a los que quiere da         ".

Versículos 22 y 23.  Aunque en estos versículos y algunos anteriores Jesús ha
manifestado su igualdad con el Padre y que al honrarlo a Él se honra igualmente al
Padre, Él tiene cuidado en señalar que la tarea de juzgar a la humanidad ha sido dada
solamente al Hijo (Jesús).  El "derecho" de juzgar a todos los hombres ha sido dado a
Jesús para que todos lo honren a Él como honran al Padre.

104. El derecho de            se lo ha dado el Padre al Hijo.  Cuando los hombres
honran al Hijo en reconocimiento [confesión] de este derecho,            
también al Padre.



El versículo 24 es de suma importancia; pero podría mal interpretarse a no ser que se
tomen en cuenta todas las circunstancias dadas en consideración.  Jesús dijo que todo el
que oye su palabra y cree en Dios que lo envió, ha pasado de muerte a vida.  Tanto Jesús
como sus oidores vivían todavía bajo el "antiguo pacto".  El "nuevo pacto" no podía entrar
en vigor hasta después de la muerte, sepultura y resurrección del Cristo (lea Romanos
6:1-6).  Jesús tenía el poder y el derecho de poner los términos de la salvación para
aquellos que se acercaran a Él en ese tiempo, como lo hizo con el malhechor en la cruz.

105. Jesús puso los términos de salvación para la gente de su tiempo cuando
dijo: "De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me
envió . . . ha pasado de                     a                         .

Nuevamente lea los versículos 25-29.

En el versículo 25 Jesús señala que "viene la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán
la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán".  Si Jesús no hubiera aclarado "y
ahora es", indicando que el tiempo empieza a correr en ese preciso momento en que Él
hablaba, podríamos pensar que se refería a la resurrección, "porque se tocará la trompeta
de Dios y los muertos en Cristo resucitarán" (1ª Corintios 15:52; 1ª Tesalonicenses 4:16).
Pero aquí no se puede estar refiriendo a la resurrección general, sino que los muertos son
los espiritualmente muertos que oyen y obedecen la palabra de Cristo y así reciben vida
eterna.  La enseñanza de este versículo refuerza la del versículo 24.

106. "Los muertos" del versículo 25 se refiere a los muertos                                 
.

Versículos 26-29.  Estos versículos vuelven a confirmar la autoridad de Jesús sobre la
vida, tanto física como espiritual, así como el derecho de hacer juicio.  Sin embargo,
añade algo nuevo cuando dice, "vendrá la hora cuando todos los que están en los
sepulcros oirán su voz . . . y saldrán a resurrección..."  En el versículo 25 Jesús les dice a
los que están vivos cómo pueden ser salvos; pero en los versículos 28 y 29 se refiere a la
resurrección y el juicio, cuando tanto buenos como malos recibirán su justa retribución.

107. En estos versículos Jesús habla de la muerte física y la                            y
el                               .

El versículo 30 parece ser una repetición y ampliación del versículo 19. El argumento es
que debido a que el Hijo no toma decisiones sólo para complacerse a sí mismo, sino de
común acuerdo con la voluntad del Padre, su juicio es verdadero.

108. Dios es                 y como el deseo de Jesús era hacer la voluntad de Dios,
sus juicios también tienen que ser              .

Versículos 31-38.  Nuevamente se plantea aquí el asunto de la autoridad.  Bajo la ley
judía, fue inadmisible el testimonio de una sola persona y a esto se refiere Jesús en el
versículo 31.  Procede entonces a presentar tres testigos:  Juan el Bautista, los milagros
que el propio Jesús hizo y el Padre.  El Padre atestiguó de Él a través de los profetas,
también en su bautismo y en el monte de la transfiguración.

109. Jesús desecha su propio testimonio que da de sí mismo y entonces
nombra o señala tres que testifican de la verdad de su afirmación a favor
de su autoridad divina:                , los                  y el                .

Nuevamente lea los versículos 39-41.



Versículos 39 y 40.  Jesús dice:  "Escudriñad las Escrituras".  Pero escudriñar en sí no
es suficiente.  Necesitamos estudiar tan seriamente con el firme propósito de conocer la
voluntad de Dios.  Con demasiada frecuencia estudiamos las Escrituras para encontrar
"textos de prueba" que apoyen nuestra propia posición.  Eso era precisamente lo que
estaban haciendo los judíos; con ahínco apoyaban la posición de su partido, pero no se
preocupaban por complacer a Dios.  Sí, ellos debieron haber encontrado la vida eterna en
las Escrituras.  Si las hubieran escudriñado con mentes abiertas, estas los habrían
guiado a Jesús, el autor de la vida eterna.

110. Verdadero o falso.  A través del reverente estudio de las Escrituras, los
judíos habrían sido conducidos ante la fuente de la vida eterna.

Los versículos 41 y 44 tratan el mismo asunto y, por lo tanto, se les considera en
conjunto.  Una de las trampas más sutiles del obrero cristiano es buscar la adulación y la
gloria de los hombres. Un obrero joven comienza con mucho entusiasmo, empeño,
energía y muy devoto a la causa cristiana.  Alcanza sus éxitos y la alabanza de los
hombres.  Esto resulta ser un tónico muy fuerte, su ego empieza a hincharse y los
graduales aplausos y alabanzas del hombre se van volviendo en lo más importante.  El
amor a Dios no ha sido lo suficientemente fuerte para mantenerlo en dominio propio,
sometiendo el YO.  Jesús afirma, "¿Cómo podéis vosotros creer, pues recibís gloria los
unos de los otros, y no buscáis la gloria que viene del Dios único?"  ¡Qué juicio tan
terrible de los orgullosos, altivos, imperiosos e imponentes que toman para ellos la gloria
que le pertenece solamente a Dios!

111. Jesús condena enérgicamente a aquellos que buscan             de los
hombres en vez de parte de Dios.

Versículos 42 y 43.  Jesús dice que la falta de amor a Dios es la causa fundamental del
porqué la gente no lo reconoce como el Hijo de Dios y darle gloria como tal.  Él nació
humilde, en una olvidada aldea tomando Él la forma de siervo, siendo desde luego,
"despreciado y desechado entre los hombres".  Otro, viniendo con riquezas, de alta
posición, con poder y engañando, sería felizmente muy bien recibido.  Así ha sido siempre
el mundo, en aquel entonces y en la actualidad.

112. Si los judíos hubieran amado y glorificado a Dios como debían hacerlo,
habrían                              a Jesús como el Hijo de Dios.

Versículos 45-47.  Los críticos de Jesús se enorgullecían de sus creencias en Moisés,
pero Jesús les dice que si de veras creían en Moisés, habrían creído en Él, porque Moisés
había escrito acerca de Él (Deuteronomio 18:18).  Por lo tanto, no había necesidad de que
Jesús los acusara, puesto que ya eran convictos de pecado por los escritos de Moisés.
Ellos habían quedado declarados culpables por su hipocresía e incredulidad, y no se
podía esperar que creyeran las palabras de Jesús.

113. Cuando los judíos que criticaban a Jesús se jactaban de creer en Moisés,
pero que rehusaron creer las palabras de Jesús, eran culpables de 
                                       e                                          .

RESPUESTAS
  95. verdadero 104. juzgar, honran
  96. Sin que su conciencia lo atemorice, 105. muerte, vida
        la respuesta puede ser a o c. 106. espiritualmente
  97. falso 107. resurrección, juicio



  98. quebrantar el día de reposo 108. justo, justos
  99. verdadero 109. Juan. milagros, Padre
100. matar 110. verdadero
101. verdadero 111. honor
102. verdadero 112. reconocido
103. vida 113. hipocresía, incredulidad
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